
El 7 de octubre se celebra el 11 aniversario de la Jornada Mundial por el Trabajo
Decente, este año bajo el lema “Cambiar las reglas”. UGT y CCOO, junto a cientos de
sindicatos y millones de trabajadores y trabajadoras de todo el mundo, volvemos a
reivindicar, durante esta jornada de movilización, que el trabajo decente sea una
realidad. Para ello, es necesario que las reglas impuestas por el neoliberalismo al
sistema económico mundial cambien por ser profundamente injustas, por generar
mayores y nuevas desigualdades, por atacar a la democracia y atentar contra los
derechos laborales en gran parte del mundo. Deben abolirse las reformas laborales
que condenan a millones de trabajadores y trabajadoras a la precariedad, la
inseguridad y a una nueva pobreza.

En la actualidad existe la suficiente riqueza para abordar una mejora en el bienestar
de la clase trabajadora a escala global y este crecimiento económico debe beneficiar a
toda la ciudadanía, no sólo a una minoría privilegiada que resulta ser cada vez más
rica y para la que se ha legislado durante demasiado tiempo. Por esta razón,  se ha
elegido como lema para este año "Cambiar las reglas", apostando por un cambio que
impulse una distribución de la riqueza de una manera socialmente más justa.

CCOO y UGT denunciamos que pasados ya más de 10 años de la crisis económica,
continuamos denunciando que la salida no está incluyendo al conjunto de la clase
trabajadora, que sigue sufriendo altos niveles de paro y la consolidación de
condiciones precarias de trabajo. Esta situación, que afecta al conjunto de los
trabajadores en general, es aún mucho más grave con las trabajadoras, que sufren la
precariedad con mayor intensidad, son discriminadas en la retribución salarial y no se
reconoce social y económicamente el trabajo que muchas de ellas realizan.

La juventud trabajadora también continúa sufriendo particularmente la falta de
oportunidades en el ámbito laboral, la explotación en sectores específicos, el abuso y
el fraude de formas de contratación y la consecuente migración forzada en busca de
oportunidades de empleo y de vida.

“CAMBIAR LAS REGLAS” PARA HACER REALIDAD EL TRABAJO DECENTE
SUPONE:

 En una provincia  con una cifra de personas paradas  de 83.583 y donde la
temporalidad alcanza el 93% de las contrataciones, es necesario exigir empleo
de calidad para todos y todas. Reivindicamos el pleno empleo, e instamos a
los Gobiernos a perseguir este objetivo mediante políticas e inversión pública.



Hay que garantizar las oportunidades de empleo para los y las jóvenes que son
los más golpeados por la crisis.

 Garantizar empleo digno para los y las jóvenes.

 Salarios dignos.El trabajo debe permitir una vida digna. Los salarios deben
recuperar su valor  previo a la crisis para que la recuperación económica
también llegue a los y las trabajadoras. Reforzar y extender la negociación
colectiva contribuye a retribuciones más justas y mejores condiciones de
trabajo.

 En Granada  donde el 45% de la población ingresa menos de SMI,
reivindicamos que ningún salario debe estar por debajo de los 1.000 euros
mensuales.

 Condiciones de trabajo justas. La competitividad empresarial no puede basarse
en la reducción de los costes laborales ni en el deterioro de las condiciones de
trabajo. Las reformas laborales que están condenando a la precariedad y la
inseguridad en el mercado laboral deben ser abolidas y sustituidas por normas
justas que garanticen el empleo de calidad.

 El trabajo precario debe  desaparecer.

 En Granada la pensión media no llega a los 800 euros mensuales, por debajo
de la media nacional y andaluza. Reivindicamos pensiones dignas, para hoy y
para el futuro: protección social y un sistema público de pensiones fuerte y
sostenible.

 Es necesario acabar con toda discriminación en el trabajo, sobre todo en una
provincia en la que la brecha de género en alcanza el 18%.

 Imprescindible es que se alcance un Pacto Mundial de Migraciones, con
compromiso real para una migración y una movilidad justa, regular y segura
basada en los derechos de las personas.

 Consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, en aras a la promoción
del crecimiento sostenido, inclusivo y sostenible, el pleno empleo y el trabajo
decente para todos y todas.

UGT  y CCOO exigen  al gobierno de España que fomente el diálogo social y legisle
para garantizar el trabajo decente, sin eludir cuestiones como la derogación de las
reformas laborales; el compromiso con la mejora de las condiciones de trabajo,
significativamente las de aquellas personas que, como las mujeres, los jóvenes o los
migrantes, sufren aún más las consecuencias del actual modelo sociolaboral; que
España defienda un modelo laboral justo y equitativo, en el que las trabajadoras y los
trabajadores estén protegidos, y en definitiva, se beneficien justamente del crecimiento
social, político, democrático y económico al que contribuyen con su esfuerzo.

EL COMPROMISO REAL CON EL TRABAJO DECENTE
NO PUEDE ESPERAR

¡¡¡ES EL MOMENTO DE CAMBIAR LAS REGLAS!!!


